
Cuando era pequeña, vivía en las casas bajas del barrio de
Orcasitas en Madrid. En aquellos tiempos, Isabel acompa-

ñaba a sus padres a la vendimia, por lo que a veces no llega-
ba puntual cuando comenzaba el colegio, en septiembre, y
tenía que recuperar los días perdidos. Sus pequeñas manos
cogían avellanas, almendras o uvas. Hoy, con 26 años, sus
manos se reparten entre enfermos y medicamentos. Isabel
Carmona Carmona es enfermera. 

Es la única diplomada de su casa, a pesar de que sus cuatro hermanos han tenido la facilidad de estudiar y el apoyo
de sus padres. La única que no tuvo alternativa fue su hermana mayor: la necesidad obligó y tuvo que cuidar de los cinco
pequeños mientras el padre trabajaba en la construcción y la madre en el mercadillo. "No me siento identificada con otras
gitanas que hayan tenido que luchar contra la oposición familiar. Desde pequeña no he faltado a clase, he sido una de las pri-
meras y, a medida que estudiaba en el instituto, lo tenía más claro."

Isabel estudió su diplomatura en el Hospital Puerta del Hierro, Universidad Autónoma de Madrid. Ni sus dificultades
con su propia salud impidieron lo que se propuso. Ser enfermera es su vocación. "Soy hospitalaria y tengo la tendencia inna-
ta de ayudar a los demás. Mi identidad me hace más sensible en mi profesión. Quizá los principios que me han inculcado en
mi familia y haber sentido la discriminación, me hace mirar a todas las personas por igual, con las mismas oportunidades y
los mismos valores." En la actualidad realiza sustituciones en el citado hospital, concretamente en la planta de oncología.
"Manipulo quimioterapias. Es mucha la responsabilidad de tratar con personas que están bastante malitas y manipular medi-
camentos peligrosos que son verdaderas bombas de relojería. Todos los días voy contenta a trabajar. Soy feliz de sacar una
planta en las horas que me corresponden. Me encanta el trato con el paciente; son personas que agradecen mucho una mira-
da de complicidad o una palabra de tranquilidad. La empatía es fundamental. No olvidaré en la vida un paciente que se puso
a llorar cuando le dije que finalizaba mi trabajo." 

Ante ella han pasado enfermos de todas las edades, incluso niños de catorce años. "Es muy duro. Te llevas los problemas
a casa, te preguntas cómo habrá pasado la noche o cómo le habrá sentado el tratamiento. En ocasiones llamas por teléfo-
no para saber cómo sigue." Saber que es una ayuda para los demás es una de las cuestiones más gratificantes de su traba-
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Veo una injusticia que por
nacer mujer se esté ajena a

satisfacer la curiosidad 
por aprender

ISABEL CARMONA CARMONA
Enfermera



jo. Además, obtiene una remuneración y una independencia económica que le permite echar una mano en casa, ya que su
familia es "bastante humilde." Otro factor importante es el ejemplo que la mujer trabajadora aporta a su comunidad. "Cuando
algún gitano se entera de que estoy trabajando como enfermera, se le llena la cara de orgullo al conocer que personas con
su cultura tienen otro perfil humano." Sin embargo, en el pasado sintió la incomprensión de su comunidad. "Decidí no hacer
caso. Mis padres eran los primeros que me decían que no me preocupara. Ahora me reconocen la suerte que he tenido por
haber estudiado. Quizá el día de mañana hagan con sus hijos lo que han visto en mí." 

Isabel considera que la educación, junto con la salud, son los papeles más importantes. Confía en que la normaliza-
ción educativa llegue un día a toda la comunidad gitana. "Vamos con retraso. Tiene que haber una conciencia por parte de
las instituciones y de los padres. El apoyo es importante en las edades críticas. A los 13 años tienes muchos pájaros y no sabes
lo que quieres." No se considera una persona rompedora, pero sí que su vida puede ser un ejemplo para otras personas. No
duda que el futuro de los jóvenes gitanos se construye desde la educación, "máxime en este mundo donde la competitividad
es total. Yo misma tengo que seguir estudiando." Es conservadora en la forma de ser y comportarse, aunque reconoce ser
liberal en aquellos aspectos beneficiosos para su formación y su propia cultura. "El hecho de ser gitana no me tiene que impe-
dir aprender o relacionarme con personas que no sean de mi cultura. Se puede compaginar perfectamente la inquietud inte-
lectual y la propia identidad. Lo que fijas a lo largo de tu vida no tiene por qué modificarse. Si tuviera hijos, además de nues-
tras costumbres, vivencias y forma de vivir como gitanos, les inculcaría la importancia de los estudios y siempre apoyaría las
iniciativas que tuvieran."

Anteriormente, Isabel estuvo trabajando en asociaciones gitanas. Entre otras cuestiones, le permitió entrar en contacto
con mujeres que tenían su misma mentalidad y que le ayudaron a desterrar la idea de ser tan diferente. "Es importante que
se reúnan personas que piensan de igual forma. Supone un apoyo y una ayuda. La primera asociación en la que participé fue
Romí Sersení, donde colaboré en educación para la salud dentro de dos barrios marginales. Estuve dando el curso a dos gru-
pos de mujeres, temas de embarazo, parto, puerperio y alimentación para chicas jóvenes. Posteriormente me contrataron en
la Fundación Secretariado General Gitano como técnico de juventud en el área de intervención social. " 

Tiene previsto comenzar los estudios de Fisioterapeuta o Medio Ambiente. "Mi prioridad, ante todo, es intentar ser feliz.
Y para ello siento que es vital ayudar a otros, ya que de esa forma me siento realizada emocional y espiritualmente. Quiero seguir
formándome y trabajando." Como algo secundario contempla otras alternativas, pero son cuestiones que, por el momento,
no le interesan sobremanera. "El día de mañana puede que encuentre una persona que me merezca. Por el momento, quie-
ro hacer lo que me gusta: estar con mi familia y disfrutar de ella. El matrimonio ya vendrá." 
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Quiere ampliar sus estudios de Técnico Especialista de Laboratorio y Enfermería. 
Por ello, Isabel Carmona Carmona, madrileña de 26 años, 

está planteándose cursar Fisioterapia o Medio Ambiente. 
Le gusta pintar, especialmente a carboncillo, la fotografía, el cine y la música.


